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La torre del homenaje
Así como aíin recrea el ánimo al atravesar 

las mesetas castellanas la lejana silueta de las 
antiguas fortalezas, que, cual colosos de piedra, 
parecen desafiar el infinito con su severa' y  
majestuosa pesadumbre, así en el orden moral 
conforta también el espíritu esta \'etcrana 
Guardia en los difíciles momentos que atrave­
samos.

Vedla ahí inmóvil, pero solícita y  pronta 
para compartir con sus compañeros de armas 
las penalidades de una campaña, ó para garan­
tir los intereses de sus conciudadanos.

No hace muclios días la magnífica estación 
del Mediodía era pequeño campo para contener 
la entusiasta muchedumbre que, entre vítores 
y  aclamaciones, despedía á uno de los regi­
mientos de esta guarnición, en marcha para 
Andalucía. Partió el tren, y  desalojada la esta­
ción de aquel humano hormiguero, veíase cru­
zar poco después íí una veintena de fniardias 
Civiles, que marchaban taml:)ién en la propia 
dirección que sus compañeros de antes.

No había entonces apreturas en el amplio 
anden de la estación. Aquel puñado de solda­
dos, cuyo severo continente impresionaba la 
imaginación, pudieron alojarse con todo desaho­
go y  escuchar las frases cortas, pero animosas, 
que les dirigían los señores General Director y  
Secretario del Instituto, y  el digno Gobernador 
Civil de Madrid.

No hubo vítores ni estruendos, y  al arrancar 
la máquina y  recibir los expedicionarios el últi­
mo adiós, bien hubiera podido hacerse un para­
lelo entre una y  otra marcha, una y  otra ma­
nifestación, del que acaso correspondiera la 
peor parte á nuestros veteranos.

Claro es. Veinticinco hombres, al mando de 
un Oñeial, ¿qué batallas ni reparaciones san­
grientas pudieran librar ó conseguir?

Pues, sin embargo, aquel puñado de solda­
dos, que dos días después hallaban el detenta­
do suelo de la patria en Melllla, lograban fijar 
la atencióu pública con su labor de hormiga 
incesante, previsora y  de exquisita vigilancia. 
Ellos eran los que limpiaban el Mantelete de 
gente de mal vivir, prestando este primer é im­
portante servicio á las tropas expedicionarias, 
y  los que descubrían el contrabando criminal 
de armas del barrio del Polígono, ociqiando 
armas y  municiones y  deteniendo á los viles 
autores de aquel delito.

Delito repugnante, de lesa nación, y  de tan 
considerable magnitud por lo que á nuestros 
bizarros soldados se refiere, que sin su descu­
brimiento, aquellas armas y  aquellos proyecti­
les habrían servido para herir pechos espa­
ñoles. Pero la diligencia del General Macías 
halló preciosos auxiliares en aquel insignifican­
te número de Guardias Civiles, y  el delito 
quedó al descubierto, fracasando, y  la misión
elevadísima del Instituto evidenciada.

★¥ ¥
Lejos de allí, al Norte de nuestra Península, 

la imprudencia, el dolo ó la avaricia sumían la 
perla del mar Cantábrico, la noble Santander, 
en el mayor de los desconsuelos con la inespe­
rada explosión de parte de la dinamita que 
oonducía á su bordo el vapor Cabo de Machi- 
chaco. Pasados los primeros momentos de estu­
por, y  cuando el espíritu caritativo de nuestro 
pueblo hacía confluir en Santander aquellos 
elementos de socorro posibles de disponer; 
cüando se recontaban las víctimas y , mal que 
bien, se atendía á los heridos, circuló el rumor 
de que aún quedaba considerable parte de ma­
teria explosiva en la proa dcl barco, y  que iba 
á procederse á su descarga. I a población en­
tera, aterrorizada aún por los innenarrablcs 
efectos del primer siniestro, se conmovió en 
términos de crear para Santander, á los breves 
momentos de conocido, una situación imposi­
ble también de describir.

Todos, absolutamente todos, huyeron apro­
vechando los medios de que cada cual pudo 
disponer, y  la A talaya parecía aún pequeño

valladar para los que se refugiaban en el Sar­
dinero.

Las autoridades, los corresponsales de la 
prensa y  los heridos fueron los únicos que que­
daron en la desolada población.

Gran momento aquel para los merodeadores 
y  gente de mal vivir, si la Guardia C'i\al no hu­
biera estado allí para 'distribuirse por la pobla­
ción desierta y  velar por intcrcscscs que sus 
propios poseedores habían abandonado momen­
tos antes.

¡óiié angustias, qué incertidumbres las expe­
rimentadas ¡lor muclios al regresar á Santan­
der! Positivo (|iic haliían logrado su .salvación 
y  la de jos suyos; pero, ¿hallarían también el 
pan del por^'eni^, arrojado en ,d arr.iyo por el 
espanto? Sí, allí estaba; porque la Guardia 
Civil nn había experimentado desmayos, y  
aquellos veteranos de silueta obscura, severa c 
imponente, se habían erigido en custodios de la 
población abandonada.

No caracteriza, no constituye la c’spccialidart 
de este Instituto el éxito sonoro. .Su misión es 
bien otra; ¡y  qué á satisfaccióm se cumple!

í.a Guardia Civil no seineja el fastuoso pala­
cio, ahito de suntuosidades y  brillos arrancados 
á los mármoles y  á los jaspes; no, la Guardia 
Civil, por la efectiv idad  de su servicio y  la 
grandiosidad de su misión reglamentaria, se nos 
imagina el torreón dcl liomcnaje de las anti­
guas fortalezas: severo, sin jactancias, arrogan­
te por naturaleza y  seguro de sí propio.

q u e  se d iee
El bizarro Gonoral Maci.-vs, actn.al Gobf'vnador 

militar do Molilla, ha podido con m'gimcia... ¿qnó 
dirán nstodes’P^.'Rofnorzoscon.sidorables on IinndM-es 
y pertrechos do j;uorra...? ¡Nada do eso!

El Gonoral Machas pide ol envío, lo antes posible, 
de d'iQ.% Guardias Civiles más.

Creemos de todo punto innecesario comoiitaresta 
noticia.

Limitómonos, pne,s, á consignar qno ol señor Ge­
neral Loíio, ou ansoncia del señor Director goiieral, 
ha dictado las órdonos necesarias para que marchen 
á Melllla los dioz Guardias pedidos, qne á ost.as ho­
ras 30 liallarán ya en acpiolla plaza.

Qno tengan tanta fortuna como la hallada por 
sus compañeros: es todo lo que por ol momento los 
düsea esta Redacción,

ITe aquí los nombres:
Cabo D. Federico Lnqne Píaz, fJ-nardia sognndo 

D. Franci.sco (farcia Ynboro, 1). U.osoiido Ló¡i6z 
Rocha, D. Manuel Arias Brasa, D. .Tosc't López Ro- 
drignez, D. .Tosó Folgnoras Blanco, I>. Tomás Mon­
tes García, 1). Lucio Arribas Sancho, D. Casimiro 
Aco.sta Bartolomé y D. Pedro Sánchez García.

XEn los ojvcnlos militares os objeto de discusión, 
ostos días, si on la vacante do General do brigada 
qne correspondo al Instituto, ascenderá alguno de 
los Coroneles do oscala ó ol único povsonal qno en, 
la dol Cuerpo existe.

No lia de extrañar á nuestros lectores qno, por* 
razones de prndonciar dejemos de emitir nuestro 
voto; poro si hemos do liacor prosonte qne .si, fuera 
la proporcíóiialidad, se tuvieran on cnonta los Co­
roneles pm-sonale.s, no existe razón qno jnstiíiqne la 
pretensión de alguno do olios si reúne las condioio- 
ne.s de aptitud qne la ley determina.

Apetecemos, por consigniouto, qno ol señor M¡- 
nistroj á quien no han doescapar.se estas considera­
ciones, elija con amplitud do criterio al qno, en su 
concepto, rouna mayores condiciones do aptitud 
militar probada,‘y do antigiiodad, á sor posible.

X
Nnesti’O particular y (liatingnido amigo D. .Toa- 

quin Sánchez Gómez, ha sido ¡irnmovido á lacato- 
goria de Goneral de división.

Lo onviamoH desde estas coUimnas ol más cordial 
parabién por su merecido ascenso.

i XA estas horas habrán terminado ya los exámonos 
regl.amentarios para formalizar las listas escalafo­
nes de los individuos do tropa qun reúnan mojoros 
condiciones para ol ascenso á Cabo on las vacantes 
de este empleo que ocurran on ol venidero año.

Hasta ahora ninguna queja hornos recibido qno 
pongaen tola de juicio la exquisita imparcialitlad 
de las Juntas examinadoras, qne t.an recomendada 
tenía el actual THrector goneral.

T)e lo que nos folícitamos sobromanora, pues 
nada como la 6<¡uídail contribuirá tanto siempre á 
mantener incólume la interior aaHiifnrrii'.n qno re­
comienda la Ordenanza,

X

A míxUda qno transenrron días crece la indigna­
ción producida por ol incompronsiblo y monutrnoso 
atentado del anarquismo en (d Liceo <lo Barcelona.

Do :iijui (¡no la resolnn’i’m del Gobierno, acordan­
do la sns]'6nsión de garantías, so haya acogido muy 
bien por la opinión, qnemnlo agredíanos tan bruta­
les no ha de .satisfacerse sino cuando \'oa desplegar 
la saludable energía, por la que clamábamos en 
nno,.(tro anterior iii’imero.

X
Como coiisocnoncia á cnanto so dispono on el Roa! 

doc,r(if-,n di'> I dol presentí) mo.s sobro la incorporación 
á las lilas do íoda.-! las Claso-s ó individuos do tropa 
qno pcrtonoz'’..m á la reserva activa, tenomo.s enten­
dido so ha con ¡nítido al Fxcino. Ronor Ministro do 
la Cnorra por la Dirocción dol Instituto, on razo­
nada comnnicacííjn, ol alcance qno lia de darse á la 
r.dbrida disposición por lo qno respecta á la Onar- 
di i Civil; pnOs nomo nn ol Cuerpo liay gran número 
do Sirgeiitos y C.ahos do la oxprosada procedencia, 
snrgir.'in inconvonienles consider.ablo.s y muy dig­
nos de tenorso on cuanta, por cnanto estos indivi­
duos han contraído dentro dol Cnorpo grandes dó- 
bitos al proveer so dol vo.stnario y equipo roglamon- 
t.ario, y cuyas cantídadoi ignoramos quiónas ha­
brán de satisfacorlas, do ciDiiplimontar.so al pío de 
la lofra ol R(*al decreto en cuestión.

Esta circunstancia, y la nn monos atendible dol 
servicie, ci'oomos tendrá on cuenta el señor Mi­
nistro. *

X
Los sorvioios (¡no la ('•íuardía Civil presta do con­

tinuo, so hiui exteriorizado mi Molilla desdo el mo- 
menlo (¡no hi tuerza dol rnstitnto pisó ol suelo 
africano.

A los placamos qno do todas itartes rocibo ol To- 
niento Sr. Martínez Ibáñez, y la fuerza á sus ór- 
donos, bomoft de añadir nuestro aplauso outnsiasta 
y cordial.

X
DIeese quo ol Ministro do la Guerra ha presonta- 

do en el Const'jo do Ministros, con carácter defini­
tivo, el siguiente dilenm: uOá Molilla ó ¡i mi casan.

Parece sor que ol Gobierno no se muestra unáni­
me en ol viajo del Ministro, y con esto motivo so 
habla de crisis, y so indica al General Bormúdoz 
‘Roina p.ira sustituir al Sr. López Domíngiioz, ba- 
hlándoso también do los planes, qno so ro])utau do 
transcmidontales, i¡no tiene concebidos el prosunto 
nuevo Ministro.

X
La ausencia del Director lia retrasado indndada- 

blemento la solución qne ha de darse á la tan traí­
da y llevada Academia de Sargentos.

F;l Genoral Palacio insisto en ol prorrateo de las 
plazas, con ol fin de qno se adjudique una buena 
parte á los Sargentos dol Cnorpo.

X
Hemos rocibido nn proyecto de cartera para ol 

servicio, qne coincide exaídamonte on su coloca­
ción con lino de los modeles dados ya pai'a ensayo 
al 1.® y 1 1." tei'cio.

El autor propone, además, qne .se supriman Las 
c.aríiicbor.as laterales, por(¡ue manchan Las boca- 
in.angas; ¡lOvo si esto es un. inconveiiieuto, ou eúicto, 
lia (le tonei’se también en cuenta la ventaja de 
Hoyar los cartuchos adelante, por la facilidad con 
que so puedo hacer iiso,de ellos.

X
A pBisar dol anterior acuerdo del Gobierno do no 

abrir las Cámaras basta primeros dol año próximo, 
paroce sor que, ou vista do las difíciles circniistan- 
cias por (¡uo atravesamos, las .sosionos do Córte.g so 
reaundaráu ou el mes de Diciombre, y quo ol Go­
bierno proseutai'á inmodiatamonto un proyecto do 
loy con enérgicas medidas do rigor conti-a lo < anar­
quistas.

Si; urge algo inmeiliato y decisivo, qno ponga á 
1.1 soch'ihid á salvo do eso.s criminales atontado.s sin 
nombro.

Todos los partidos, sin distinción do matices, 
dobon ir unidos como una sola voluntad contra los 
enemigo.s do lo existente.

Á la Patria
CON E L  ALM A EN M ELILLA

¡Hovóica nación! Yo te saludo, 
admirando las glorias y blasone.s 
qne alcanzaron tus Ínclitos varones 
y ostentas orgullosa on noblo escudo,

Voncí'r lograste en ol comb.ato rudo 
la más audaz do tod.as las naciónos; 
liumillavse auto infamias y traiciones, 
la altivez española jamás pudo.

¡Rugo, Itíón! Sacude la molona; 
despiértate feroz al ver la saña 
dol rifióno cobardo, tigre ó hiena...

rtRuión al pueblo osjiañol vence ni engaña? 
'.I'n cansaos de justicia, santa y plena.
¡Viva ol pueblo, ol ejército y Fspaíiaü

Tm h ’.konso F k iíx á x d k z  C a TíHACTto

(I)

\ las dos de la tarde del día 3 se inició un incon- 
dioen ol va¡ or C'¿¿(? (?c M iu -h in h a c o , do la Compa­
ñía Vasco Andaluza, que desdo los primei’os mo- 
moiito.s pro îontó caracteros alarmantes.

Cniulió rápida la noticia por la población, y en­
terado ol Jofo de la Guardia Civil D. Cipriano Vi­
cente, acudió imnoiliatamonto al muelle, acompa­
ñado ded Capitán D. Francisco Colino; la fuerza 
(|U0 so ¡ivosoiitó on ol muolte a prestar auxilios, al 
mando del ¡irimoro y segniulo Tenientes D. Feli¡)o 
Prieto y I). Rogelio Alonso, la componían los indi­
viduos (le tropa signiontos:

Sargento, Ruperto Ortega—Cabo, Luis Dorado. 
—Corneta, Santiago Martin.—Guardias: Juan Or­
tega.— Manuel Moi’ono.— Podro Cañizo.— Julián 
Herrera.—iMarcuUno Violva.—Antonio Rodriguoz. 
—Bernardo Péroz. — Tomás Rodriguoz. — Sn.sauo 
Sandoval. —Cipriano Cámara.— Vicente Sorna.— 
Esteban Manchado.—Santiago Calvo. — Eugonio 
Arnaiz.—RobnstianoRodrígnoz.—.losó Morono Es­
pinosa.—Antolín Pena. —Justo Sorna y Viconle 
Ol ejana.

El muelle e.staba repleto do gontiq los curiosos se 
agolpa))aii, ávidos do ¡¡rosonciar aquel espectáculo 
nada común, l'jas Antovidad().s, en primera fila, 
dictaban órdonos y disposiciones; la Comandancia 
dol puerto estaba junto al barco incendiado; de los 
inmodiatos salían botos presurosos para auxiliar al 
compañero; dol liormoso trasatlántico Alfonso X III 
so destacó gran número de á bordo á las órdenes 
de su Capitán, y todo ]\raliauo ora una gran m.asa 
do gente, y todos lo.s alrededores del vapor estaban 
cuajados do lanchas.

Corrían rnmoi'os de quo el vapor tonía an sus bo­
degas gr.an cantidad do dinamita; poro dicen que el 
Capitán lo negó ropotid.as voces, asegurando qne la 
poca (¡ne ol Imquo transportaba liabia sido ya des­
embarcada.

Las parejas do la bonomérita se esforzaban por 
contener la gonto y a,segurar el buen orden en la 
extinción dol íiicondio, (¡ne.do momento en momen­
to iba .adquiriendo mayort's proporciouos.

El Coraandaule do la Guardia Civil, Sr. Vicente, 
iba y venia, aogún consideraba hacia falta su pre­
sencia en lo.s diferentes sitios, y en uno de los mo­
mentos en que al borde de la raacbina, en unión de 
otras personas, contemplaba el voraz olomento que 
destruía el baVeo, se retiró para dejar sitio al infe­
liz Sr. Somoza, difunto Gobernador de la provin­
cia. A este accidente, qne bien podemos llamar pro­
videncial, debo la vida nuestro querido amigo el 
distinguido Jefe de Santander.

Cuando la aglomeración era maj'or, porque de 
todas part(*s los curiosos engrosaban la masa, nn 
ost-ampido formidable, una dí.'tonación espantosa 
lioló la sangre on las venas y dejó susjjensa la vida 
(le todo Saiiíandov.

El barco habla estallado.
Nuestro idioma, con ser tan rico, no tiene fvase.s 

para narrar lo inenarrable. I  a más poderosa ima­
ginación no encontraría fignras do aqnel cuadro 
tremondamonto trágico.

Figurarse qno la mano do nn gonio malévolo, 
enoinigo do la noblación montañesa, Imbíora reple­
to nn barco de dinamita; encima bnbiova colocado 
grandes viguotas do hierro, 1'lojos, cuadradillos, 
olavo.s; lo hubiera orapujado con rumbo á estas pla­
yas, atracado bion junto al muollo, bocho reunirse 
millares de personas con ol ceho dol incondio qno se 
inicia, y lu('go soplar oso mismo incondio hacia las 
cajas do dinami" a, para sembrar la destrucción y 
la mnorto, y ¡O'lvá forinarso una idoa ligorisima 
do lo que podría sor la catástroib.

l'na formidahlo bomba proparada contra una ciu­
dad, con su carga y su motvalla, y disimulada con 
la forma oxtovior do un barco mercanto, no bnbie- 
ra producido segnramento ol efecto do la fatalidad 
inconscionto.

★
¥  ¥

El telegrama dol Recrotario dol Oobiorno, trans­
mitido á Madrid con ol laconismo dol telégrafo, con 
noticia.s incompletas, ]iero aterradoras, produjo el 
estupor do toda la Corto y la mortal incortidumbro 
de la numerosa colonia santandorina.

Era aquello toda una tragedia inconcebible en 
una docena do lineas nada más.

Imaginábamos á Rantander preso délas llamas, 
cnbiortas sus calles y cas.as do muertos, sin recur­
sos y siu auxilio.s, como una ciudad maldita aban­
donada do Dios.

El Director goneral do la Gnai-dla Civil, temien­
do mucho y muy fundadainenie por la suerte de 
sus subordinados, dispii.so ol ví.aje para el primor

(1) De Iss amplísimas riotioins qno nnostro cr.rrpspnriral nos remi- 
l.ió (lo Santiimlor, y (|UP Upfíaroii A no‘ f5tro« puuinli' (■! número ante­
rior ciitralxKin initpiina, onl.roxiiP.iiiuoa liia aicuioiiWiS, qno no pne- 
(Ion pasaron ol silemiio reliriAiidoso A la lierpim̂ rila Guardia Civil.
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tren, saliendo de Madrid en el correo dol día 4. 
Acompañábanle el Comandante Sr. Feliú, Jefe del 
Negociado de servicios, y los Tenientes Morelli y 
Vinuesa. También el viaje del Ministro de Hacien­
da coincidió con el del General Palacio, y media 
hora antes de salir el tren el andén de la estación 
del Norte estaba cuajado de gente, y los vagones 
se llenaron de Autoridades, de periodistas, de san- 
tanderinos, todos con rumbo haóia la ciudad dsi- 
dichada.

Con algún retraso llegó á Santander la triste ex­
pedición.

En mucho tiempo no pudo bajarse de los vago­
nes, porque la masa humana no dejaba espacio: 
todos querían ser los primeros; todos buscaban al 
hermano, al padre, al amigo.

El General Palacio se dirigió inmediatamente al 
cuartel. El Coronel Sr. Medina, que con la Oficiali­
dad había salido á recibirlo, dábale por el camino 
detalle de los heridos, que son el segundo Teniente 
D. Rogelio Alonso, que tiene la pierna fracturada, 
y Sargento Ruperto Ortega; Guardias Juan Ortega, 
Manuel Moreno, Pedro Cañizo, Santiago Martin, 
Tomás Rodríguez, Susano Sandoval, Cipriano Cá­
mara, Vicente Serna y Justo Serna. El infeliz 
Guardia Antonio Rodríguez Viceti, que era el más 
grave, acababa de fallecer.

El veterano y tan querido Director del Cuerpo 
visitó uno á uno á todos, prodigándoles palabras 
de consuelo y disponiendo que se les entregara una 
paga sin cargo alguno para atender á las necesida­
des de sus dolencias. El Comandante Sr. Vicente, 
por cuya vida llegamos á temer, tuvimos la suerte 
de encontrarlo salvo, siquiera no del todo sano, 
gracias á la casual circunstancia que ya hemos re­
ferido. Este dignísimo Jefe, asi como el primer Te­
niente Sr. Prieto, fueron dos milagros de aquel día, 
pues no á otra cosa que á milagrosa influencia 
deben la vida los que se encontraban en Maliaiio.

Visitó después el General Palacio el hospital, 
inmenso spoUarium donde tiene su imperio el dolor. 
Se enteró minuciosamente de todo y dispuso lo con 
veniente para el entierro del desdichado Guardia 
Antonio Rodríguez.

A las diez del día G se verificó el sepelio, asis­
tiendo toda la fuerza de la benemérita, que costeó 
una corona para su heróico compañero, y concu­
rriendo también comisiones de todos los Cuerpos. 
Presidian el duelo el General Palacio, acompañad© 
del Ministro de Hacienda, señor Gamazo, y del 
Alcalde de la población, que llevaba la cabeza ven­
dada. El acto fué una solemne manifestación de 
duelo, último y honroso tributo que los humanos 
pueden rendir á sus muertos.

El Director de la Guardia Civil asistió también 
á las honras fúnebres del señor Marqués de Casa 
Pombo, y envió en representación suya al Coronel 
Sr. Medina, para que asistiera á las del Comandan­
te militar de la plaza.

Ocupóse constantemente el digno General del es­
tado de los enfermos, afanándose por proporcionar­
les toda clase de cuidados. Hoy 8, fecha en que tra­
zamos estas impresiones, asistirá á los funerales 
que han de celebrarse en la Catedral por el eterno 
descanso de todos los fallecidos, y créese que en 
breve regresará á Madrid.

Con motivo de la catástrofe han sido reconcen­
tradas en Santander fuerzas del 10.*̂  y 12.® tercio; 
con los señores Jefes: D. Manuel González Deprit, 
D. Regino Samauiego Lluviso; D. Julián González 
Fernández; D. Eulogio Quintana Duque; D. Hipó­
lito Hernández Alonso.

De Palencia, el Comandante Sr. Ortiz, Capitán, 
D. Ramiro Valcarce Sánchez; primer Teniente, 
D. Angel Berrocal; segundo Teniente, D. Man- 
rrique Hidalgo.

Llegaron el día 4 en el tren correo de la tarde 
con 59 hombres á las órdenes del señor primer Jefe, 
y 86 dedicó la fuerza por tandas de 25 en los incen­
dios para guardar muebles, impedir la aglomera­
ción de gente y acompañar las bombas y demás que 
los Jefes de Ingenieros pedían.

Son unánimes los elogios que á la Guardia Civil 
se tributan por los valiosos servicios que prestó el 
tristemente memorable día, y los incesantes que 
desde entonces practica auxiliando á los Ingenieros 
de Logroño y á los bomberos de Bilbao, á quienes 
debe su salvación Santander. La inteligente direc­
ción del distinguidísimo ingeniero señor Teniente 
Coronel Bruna, ha dado fecundos resultados, extin­
guiendo el incendio que amenazó hacer presa en 
todo Santander.

Los señores Comandante Feliú y Tenientes More­
lli y Vinuesa han visitado á los heridos.

Hay un detalle horrible en la herida del Oficial 
Sr. Alonso: cuando cayó en tierra, condujéronle á 
una casa que empezó á incendiarse, y solo y sin 
amparo, hubo de salir para librarse de una muerte 
cierta.

No hay palabras para describir el estado de San­
tander por la explosión del «Cabo MachichacO”. Es 
preciso verlo. Parece una ciudad bombardeada con 
una metralla extraña é infernal; viguetas de hie­
rro, tozos de ancla, cascos de buque, lluvia de ma­
terias inflamables.

Es un día de luto eternamente memorable. Sólo 
con una gran resignación cristiana, con una in­
mensa fortaleza de espíritu, con grandes movimien­
tos de caridad, como tan elociientemente y con ac­
titud augusta ha dicho desde el púlpito el ilusti*e 
Obispo, pueden afrontarse estos inmensos dolores, 
que por no venir de arriba hay que precisamente 
buscar en el cielo au lenitivo confortante.

Regreso del General Palaeio
El domingo 12 regresó sin novedad á esta corte 

el Director de la Guardia Civil.
De su visita á la desdichada ciudad montañesa 

damos detallada cuenta en otro lugar de este núme­
ro, y desús impresiones de viaje algo se nos ha 
dicho, que no hemos de dejar sin transmitirlo á 
nuestros lectores.

Le ha producido vivísima emoción esa tremenda 
catástrofe, que no puede concebirse más que palpan­
do la realidad asoladora. Su noble corazón, tan in­
teresado en la desgracia, no ha limitado sus des­
prendimientos á los individuos de la benemérita, 
sino que se han extendido á todos, habiéndose ins­
crito por 1.000 pesetas en la lista de donativos á 
favor de las victimas.

En el transcurso de su viaje dícesenos que ha 
observado las malas condiciones que tiene la capota 
para el servicio del Cuerpo, y que ha hablado de la 
necesidad de desterrar esta prenda de abrigo, susti­
tuyéndola por otra que reúna condiciones militares 
y de utilidad para el Guardia.

También parece ser que ha manifestado la conve­
niencia de adoptar un sombrero de hule para el ser­
vicio, pues no tiene justificación qim los Guardias 
tengan que llevar un sombrero con funda, puesto 
que no habiéndose de quitar esta en el curso del 
servicio, no hay para qué sufrir un excesivo peso y 
estropear, sin necesidad, un sombrero que va oculto.

Nos alegramos que el General Palacio haya fija­
do la mente en estas dos reformas, sustentadas ya 
por En H e r a l d o , y creemos que, en vista de su 
utilidad, se llevarán á cabo rápidamente.

El veterano Director viene muy satisfecho del 
comportamiento de la fuerza del Instituto, hacién­
dose lenguas también del comportamiento del bri­
llante Cuerpo de Ingenieros, que ha extinguido el 
incendio y realizado importantísimos trabajos bajo 
la inteligente dirección de los Tenientes Coroneles 
señores Arias y Brima, de quienes el General Pala­
cio conserva cariñoso recuerdo, lamentándose de 
que la prensa haya olvidado en sus elogios á esos 
modestos cuanto ilustrados Oficiales, j^áesos ob?- 
curos y valerosos soldados, entre los que hay ocho 
heridos, triste contribución al riesgo en que viven.

exigido teórica y prácticamente, estudios que nos 
han sacado las canas á los treinta años de edad, 
«eso al que le queda pelo en la cabezan, unido al 
penoso servicio y escabroso cometido; y de este 
modo 86 nos nivelaría á unos y á otros para el in­
greso; de lo contrario, de nada nos ha servido ha­
bernos roto la crisma estudiando, desempeñando 
puestos doce ó más años, algunas veces líneas por 
ausencia, y que se prescinda de estos conocimientos 
á los Sargentos del Ejército, aunque algunos los ca­
lifiquen de rutina, es la base del Instituto, y que 
para adquirirlos en la práctica se necesitan muchos 
años, y sin^ella no se puede ser buen Guardia Civil 
por desconocer au misión, aunque se posean muchos 
conocimientos científicos, de Latín, Francés y Ma • 
temáticas; y esto nadie mejor lo podrá equilatar 
que esos dignísimos señores .Tefes de tercios y pro­
vincias, como conocedores de la índole del servicio 
del Cuerpo; áno ser, señor Director, que al salir 
estos Sargentos ya como segundos Tenientes, se 
siga el sistema de mandarlos á las capitales á los 
seis meses de práctica.

El tener que compartir los Sargentos del Cuerpo, 
la generalidad mayores de treinta y cinco afios, con 
esos Sargentos del Ejército, jóvenes, con la inteli­
gencia poco gastada, sin cuidados de hijos ni íami- 
lia, la elección será de ellos: asi, pues, señor Direc­
tor, le suplico, en nombre de todos los compañeros 
del Cuerpo, ya que en las Academias generales no 
tuvimos entrada, no se nos cierra ésta del Cuerpo, 
para que desde las columnas de su ilustrado perió­
dico nos ayude, llamando la atención de nuestro 
dignísimo é inolvidable Exorno, señor Director ge­
neral, que tanto se interesa por el bien general de 
la Institución, y en cuyorespetabilisimo General, 
está nuestro sueño dorado, única esperanza que 
abrigamos tolos para ver realizadas nuestras aspi­
raciones.

Dispénseme usted, señor Director, y dándole gra 
cías mil anticipadas, queda suyo afectísimo seguro 
servidor Q. B. S. M.,
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rácter religioso que los ^aahome^tanos han impreso 
á la guerra. Su fuerza moral para con sus súbditos 
estriba en el fanatismo, y para ponerse decidida­
mente al lado de España había de oponerse á las 
poderosas corrientes religiosas, desarrolladas entre 
los creyentes de Alhá.

El Gobierno parece ser que no confía demasiado 
en el Sultán, á pesar de declararse «grande amigon 
de España, y hace bien en contar, en primer tér­
mino, con sus propias fuerzas.

Hay preparadas cuatro brigadas en los puertos 
próximos á Melilla, y con la organización de las 
Reservas bien pronto se tendrán disponibles 5 ).Ü(K) 
hombres para ir á Ceuta en caso preciso.

La Academia de Sargentos
De todas partes llegan hasta nosotros, como un 

eco repetido, las quejas de los desamparados Sar­
gentos de la Guardia Civil.

Protestas razonadísimas que no se acaban, llena­
rían nuestras columnas, de insertarlas todas.

Nuestra campaña en favor de los Sargentos, en 
contra de la constitución de esa Academia, es la 
campaña de la justicia, de la razón, déla evidencia. 
Por eso vienen más y más argumentos á reforzar 
los nuestros, por eso nuestros artículos son sentidos 
por los que ven en ellos un reflejo fiel de sus propios 
sentimientos.

Siempre con el criterio que preside nuestra cam­
paña á favor de las meritísimas clases de la Guar­
dia Civil, dejamos hoy la palabra á uno de los inte­
resados, transcribiendo la última carta que hemos 
recibido:

«Señor Director de E l  H e r a ld o  d e  l a  G u a r ­
d ia  C i v i l .

Madrid.
Muy señor mió: y de mi mayor consideración y 

respeto: Mucho le agradecería diera cabida en las 
columnas de su ilustrado periódico, á estos mal 
trazados y coordinados renglones, omitiendo aque­
llo que usted crea mal sonante.

Deseosas todas las clases del Instituto de cono­
cer el programa de las asignaturas que se de­
ben poseer para ingresar en la futura Academia de 
Sargentos del Cuerpo, hoy ya conocidas por todos, 
debido á la incansable campaña que en defensa de 
nuestros derechos hace su ilústrado periódico, no 
ha perdido tiempo en anticiparla, por lo que le es­
tamos sumamente reconocidas; pero lo que ayer es­
perábamos con ansia y alegría, hoy se ha converti­
do en honda pena.

La verdad, señor Director, que dicho programa 
nos ha dejado desanimados, pues, salvo algunas ex­
cepciones, la mayoría de los Sargentos nos encon­
tramos en pequeñas poblaciones rurales, en donde 
se carece de centros de instrucción para preparar­
nos, aunque nuestros deseos en estudiar no tengan 
limites; si se ha de cumplir lo mandado, todos' L̂ s 
esfuerzos serán inútiles, quedando expuestos á sa­
lir reprobados, mientras los Sargentos del Ejército 
saldrán sobresalientes; sabido es que por el estado 
normal que ha atravesado nuestra España en estos 
últimos años, no han pesado sobre los Sargentos 
del Ejército mavores fatigas de servicio, y diqho 
sea, que el tiempo lo han matado en instrucción y 
esas diarias Academias qae tienen con sus respecti­
vos Jefes; estudios y conferencias que son precisa­
mente las asignaturas consignadas en el aludido 
progi*ama, y las cuales tienen al dedillo, y es de 
esperar que, al presentarse con los del Cuerpo al 
examen de ingreso, el triunfo se lo llevarán ellos.

Ahora se me ocurre una idea, señor Director: en 
atención á que esta Academia, varia de la general, 
y que los Oficiales que salgan de ella han de ser 
precisamente para nutrir las vacantes que ocurran 
en el Cuerpo, puesto que á nosotros se nos iguala 
con los Sargentos del Ejército para las asignatu­
ras de ingreso, no sé que santo velará por aquéllos 
para eximirles, a l ingresar, ser examinados del 
reglamento y cartilla del Cuerpo, leyes especiales de 
montes, orden público, secuestros, de uso de armas, 
obligaciones del agente de policía judicial, atesta­
dos, servicios prácticos, documentación de puesto y 
linea, etc., y todo aquello queá nosotrosse nos ha

Indudablemente la gestión del General Maclas 
ha dado nuevo y provechoso rumbo á las operacio­
nes de Melilla.

Aquellos combates parciales tan fecundos en vic­
timas estériles, tan infructuosos para nuestras ar­
mas, no pueden repetirse más en un sano criterio 
militar, y los preparativos para la campaña en gran 
escala se verifican sin descanso.

No obstante, las noticias que llegan de allende el 
Estrecho, no son todo lo precisas que sería de de­
sear para poder formar una idea exacta del estado 
de la guerra.

El Comandante general de Melilla, conocedor 
del terreno y de los moros, saca todo el partido po­
sible de su experiencia y talentos militares, como 
lo patentiza el aprovisionamiento de los fuertes 
aprovechándose de la tregua de veinticuatro horas 
pactada con los Bajás del Campo enemigo.

Respecto á la actitud de los moros, nada puede 
precisarse, pues al lado de los telegramas que anun­
cian la ausencia del enemigo en los contornos, hay 
otros que denuncian la osadía de los riffeños, que 
llegan hasta hostilizar el barrio del Polígono.

P o r esto nos abstenemos de publicar otras noti- 
c iasque las oficiales, que á  continuación insertamos:

« M e lilla  1 3  (9,3'J noche).—El Comandante Ge­
neral al Ministro de la Guerra:

El fuego de artillería en la plaza ha .sido muy 
ento, pues apenas se han visto moros.

Un grupo de penados ha recorrido el campo entre 
ambas Cabrerizas, y ha roto el fuego, dando muer­
te á dos moros.

Descargada la fragata Gerona, ha salido para la 
Península, lo mismo que los vapores Sevillâ  y San 
Agustín; estos últimos conducen treinta heridos.

Ha establecido el campamento la brigada Monte­
ro en las Horcas Coloradas.

Miañana comenzará la construcción del fuerte 
Santiago.

Continúala descarga y trabajos con gran acti­
vidad.

El crucero Isla de Cuba ha llegado esta tarde.
El Alfonso X I I  se encuentra en Chafarinas con 

el Comandante General de la escuadra.
M e li l la  1 4  (9 mañana).—El Comandante Gene­

ral al Ministro de la Guerra:
Sin novedad. El reconocimiento se ha hecho esta 

mañana en la parte exterior de los fuertes. No se 
han encontrado enemigos.

H álA g'a 1 4  (10,30mañana).—Gobernador Mili­
tar á Ministro Guerra:

Entra en el puerto la fragata Gerona.
Ha llegado el vapor Sevilla, conduciendo á su 

bordo 19 heridos procedentes de los días 27 y 28 de 
Octubre.

B a r c e lo n a  1 4  (10,50 mañana).—El General en 
Jefe del cuarto Cuerpo de Ejército al Ministro de 
la Guerra:

Quedan embarcados el regimiento Infantería de 
Asia en el vapor Menorquín, y el batallón cazado­
res de Figueras en el Xuevo Mahonés.

M e li l la  1 3  (11 mañana).—Comandante de la 
escuadra á Ministro de Marina:

Durante la noche pasada se hizo fuego de canón, 
de once á doce, sebre los poblados del enemigo.

Los baques lo dirigieron sobre el de Mezquita, 
auxiliados por los proyectores.

En lamanana de hoy entró el vapor San Agustín 
con el regimiento de Córdoba, y el torpedero Te­
merario.

En la plaza y buques sin novedad.
M e li l la  18  (4 tarde).—Salió el crucero Alfon­

so X II, á las dos de la tarde, para Chafarinas.n
★

La nota del Sultán, que tan magnífico efecto pro­
dujo en la opinión, hasta el punto de hacer subir 
la Bolsa cinco enteros, no es todo lo satisfactoria y 
terminante que tenemos derecho á exigir, pues na­
da categórico empeña en ella S. M. sheriffiana.

En la opinión de los imparciales, el Sultán se en­
cuentra en una situación muy critica, dado el ca-

Terreno neutral
En esta sección ineertaremoa los trabajos que sobre un mismo 

asunto se nos remitan, dando cabida & todos loa criterios y ¿ las 
opiniones todas.
Señor Director de El H e r a ld o  d e  l a  G u a r d ia  

C i v i l .
Muy señor mío y de mi mayor estima: Con el tí­

tulo de «Consideraciones sobre la Academia de Sar- 
gentosn, aparece un articulo en su ilustrado perió­
dico del 9 del actual, suscrito por D. Carmelo Ro­
dríguez Silvestre.

En dicho artículo se hacen atinadísimas reflexio­
nes acerca del futuro Colegio de Sargentos, asunto 
hoy de vital interés, no sólo para las clases de la 
Guardia Civil, si que también para este beneméri­
to Instituto en general.

Aunque conformes en un todo con los razona­
mientos llenos de lógica del Sr. Rodríguez, no lo es­
tamos con'el último concepto que emite, deque «los 
puestos de Profesores de la nueva Academia de­
bían cubrirse por oposiciones, pudiendo concurrir á 
ellas todos los Jefes y Oficiales, cualquiera que fue­
se su graduación, n

Probar que el sistema de oposiciones para las pla­
zas de Profesores en la Academia de Sargentos seria 
deficiente, ó indicar el que debiera seguirse, según 
nuestra humilde opinión con ventajosa resultado, 
es el objeto de la presento, que le ruego dé cabida 
en esa publicación que tan dignamente dirijo, si 
es que encuentra mérito bastante, dada la noble 
misión que viene desempeñando.

Dándole gracias anticipadas, entro desde luego 
en materia.

Nada más cierto que el sistema de oposiciones 
adoptado por la mayor parte de los centros oficiales 
de enseñanza, permite al competente Tribunal apref 
ciar en su justo valor la suficiencia del aspirante á 
una Cátedra determinada; aquilatar la suma de co­
nocimientos en el ramo respectivo que el mismo 
posea, y hasta formar en cierto modo juicio exacto 
de la mayor ó menor capacidad del aspirante para 
difundir después aquellos conocimientos en la ju­
ventud que se le confie con positivo aprovecha­
miento.

Por otra parte, .siendo públicos los ejercicios de 
oposiciones, quedan contrarrestados, si por desgra­
cia llegaran á influir en el ánimo de los Jueces. 
Además, por este sistema, el Tribunal, obrando 
con imparcialidad, adjudica la plaza de Profesor 
al aspirante que más pruebas dió de poseer la asig­
natura ó asignaturas que motivaron la oposición, 
y que más garantías ofrece para la enseñanza res­
pectiva, y de aquí que el profesor elegido, si con­
trae la obligación de explicar suficientemente las 
materias de su cargo durante el semestre ó curso 
académico, orillando cuantas dificultades puedan 
presentarse á sus alumnos, y solventando sus dudas 
no mantiene otras relaciones con estos que las ex­
exclusivas en la hora y media de clase reglamenta­
rias justificando su labor profesional con la presen­
tación el día del examen, de varios alumnos aeree-* 
dores á la nota de sobresalientes, notables ó buenos.

Poco ó nada podrán preocupar á un Profesor 
cualquiera de Matemáticas, por ejemplo, que sus 
alumos lleguen á ser en su día excelentes Módicos, 
jurisconsultos ó farmacéuticos; lo interesante para 
él consiste ©u que aprendan á conciencia la asigna­
tura, y lo demuestren en el día de la prueba.

No ha de suceder así con los Profesores que le 
nombren para la Academia de Sargentos, ni debe 
suceder asi. Estos tienen más alta misión. Se trata 
nada menos que en el breve plazo de dos años, for­
mar de meras clases de tropa brillantes Oficiales 
para la Guardia C i^l, Oficiales cuya ilustración 
raye á la altura de los que procedan de otras Aca­
demias del Ejército, y además tengan ese especial 
criterio que exige la índole especial del Instituto, 
y que no se adquiere sin una preparación y edu­
cación también especial.

Colocado el Oficial de la Guardia Civil en las lo-* 
calidades con cierta independencia de sus Jefes; en 
continuas relaciones con las Autoridades Civiles y 
Militaras; eu lucha las más veces con influencias 
políticas, interviniendo necesariamente en la ma­
yor parte de los conflictos que surgen de los enco­
nos y banderías políticas, necesita algo más que 
profundos conocimientos en Geografía ó Historia 
Militar, Matemáticas y Fortificación; necesita una 
experiencia anticipada, si se permite la frase, que 
sólo Profesores de gran práctica en el servicio del 
Cuerpo, pueden anticiparle también en la Aca­
demia.

Si todo esto es exacto, se echa de ver que los Pro­
fesores que se elijan para la nueva Academia, á más 
de una positiva suficiencia en los distintos ramos 
que constituya el plan de estudios de la misma, han 
de estar adornadas de una grandísima vocación por 
el arte de enseñar, que los ponga á cubierto de ese 
cansancio que lleva consigo misión tan delicada, y 
más que todo, han de estar poseídos de un vivísimo 
entusiasmo y ardiente deseo de allegar al Cuerpo 
en que sirven un contingente tal de O cíales, que 
contribuya, si cabe, á aumentar las gloriosas pági­
nas de nuestro Instituto,

Ayuntamiento de Madrid
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Ahora bien; ¿puede un Tribunal, por competente 
que 9oa, apreciar, durante los ejercicios de oposi­
ciones, aquellas ^pecialisimas condiciones, tan in 
dispensables en los Profesores de la Academia que 
nos ocupa?

¿Podrá siempre evitarse, sin notoria injusticia, 
el posponer á un aspirante que demostró profundos 
conocimientos científicos y alcanzó brillantes cen­
suras, á otro que lució menos en los exámenes, pero 
presentó mayor aptitud para la enseñanza, más vo­
cación al arte y más entusiasmo y voluntad al fin 
deseado? Porque entendemos que el perfecto domi­
nio y entera posesión de una Ciencia determinada, 
no siempre lleva aparejada la necesaria aptitud 
para difundirla en los demás con el verdadero y 
iitil aprovechamiento que en el caso presente se re­
quiere.

Tales son, pues, algunos de los muchos inconve­
nientes que ofrecería el sistema de proveer por opo­
sición las plazas de Profesores en la nueva Acade­
mia de Sargento}, inconvenientes que no creemos 
se ocultarán á D. Carmelo Rodríguez, tanto |más, 
cuando dicho señor, tan ilustrado comomodesto en 
sus apreciaciones sobre el i)articular, aunque opina 
lo contrario, no trata de imponer su concepto como 
el más favorable. Tampoco nosotros lo intentamos 
al indicar que el procedimiento que debiera seguir­
se para la provisión de aquellas plazas, consiste en 
un imparcial concurso entre aquellos Jefes y Ofi­
ciales del Cuerpo, que, dados sus antecedentes, his­
torial y demás circunstancias especiales á juicio 
de una Junta competente é ilustrada, presidida por 
nuestros queridos Generales, Director y Secretario, 
ofrezcan más garantía de éxito que asegure la vida 
oficial de un Centro docente de imperiosa necesidad 
en la Guardia Civil.

F ra n c isc o  L u q u e .
Capitán «le la Guardia CítÍI.

** *
Señor Director de Er. H e r a l d o  d e  l a  G u a r d ia  

C i v i l .
Madrid.

Muy señor mío y de mi mayor consideración: 
Vistos los números 16 y 17 del periódico de su dig­
na dirección y sección Dd buzón, no puedo por me­
nos que dirigirles estas mal redactadas cuatro le­
tras, con el fin de que el Eacimito de suscriptores 
se entere y vea que el tenor de la práctica está en 
un grande error; mi objeto no es molestar á mis es­
timados compañeros, ni tampoco oponerme á lo 
manifestado en la Real orden de 18 de Agosto últi­
mo, sino darles á comprender, y particularmente al 
ya dicho Eacimito, que es todo lo contrario en lo 
que él manifiesta en su carta insertada en el núme­
ro 17 de E l  H e r a l d o  d e  l a  G u a r d ia  C i v i l . Dí­
game el señor Eacimito'. ¿Si un Guardia no sabe sus 
obligaciones, puede desempeñar con acierto cual­
quier caso que se le presente? Creo que no; si el ya 
aludido-ñac iwo desuscriptoresse encuentra en el ca­
so á que él se refiere, creo que la Junta que se reuni­
ría en su Tercio haría las cosas en conciencia; y si 
no alcanzó otro número, seria porque no estaría al 
corriente de sus obligaciones, y de este modo poca 
práctica se puede tener; se fija en que loa Oficiales

pasan á Cuba por antigüedad; no ímporía en este 
caso, puesto que el ascenso á Cabo, tanto en Cuba 
como en la Península, os por clocción; en lo que no 
me aparto 6i en que la dicha antigiledad para lo 
linico que debía servir es para los Guardias de dis­
tintos Tercios que tengan un número igual, por 
que para ello lo lian ganado á presencia de la Jun­
ta de los ya dichos Tei'cios; ¿está convencido ya Ea- 
cimitu que lo que un Comino de suscriptores dicees 
cierto? Creo que sí. ¿Le agradarla á Eacimito que, 
habiendo obtenido un número bajo para el ascenso, 
otro por la antigüedad fuera Cabo antes que él des­
pués de tantos calentamientos de cabeza y desespe­
raciones? Contésteme á esto sin amor propio; yo 
comprendo que el aludido será un Guardia intacha­
ble por todo concepto, pero creo no dejará de com­
prender lo poco que con mi mala redacción le in­
dico. ¿Creería mi compañero Eaeimo bien que den­
tro de tres ó cuatro años un Guardia más antiguo 
que él se presentara á exámenes, y por tan sólo el 
hecho de alcanzar, aunque no fuera más que el úl­
timo número de las listas, pasara á Cuba antes que 
él y fuera Cabo sin tener hoy ni aun pensamientos 
de presentarse á oposiciones? Creo que no; y por úl­
timo, señor Eaeimo, el Comino de suscriptores no 
puede por menos que irse al partido de los que han 
ganado su número á fuerza de trasnochar y de ca­
lentamientos de cabeza.

Y siendo, señor Director, mi carta tan extensa y 
enfadosa, la doy por terminada, suplicándole la in­
serción en las columnas de su ilustrado periódico, 
con el fin de que llegue á conocimiento de mis esti­
mados compañeros sin práctica, y al Eacimito de 
suscriptores, repitiéndose de usted su afectísimo se­
guro servidoi Q. S. M. B.,

U n C omino d e  s u s c r ip t o r e s .

Bibliografía
P O R  g a s t a r  t i n t a

e n s a y o s  p o é t i c o - p r o s a ic o s

Tan modesto como el titulo es el pseudónimo con 
que se oculta el autor del tan lamoso libro que he­
mos tenido el gusto de recibir.

Si es un soldado sin estudios el que ha compuesto 
las poesías que con deleite hemos leído, tanto más 
avaloradas aparecen á nuestros ojos esas composi­
ciones rítmicas, prueba evidente de un estro fmiz y 
de una imaginación nada vulgar.

Algo más que ensayos son estas producciones del 
distinguido poeta, porque no es la primera obra su­
ya que hemos hojeado, ni es esta la vez primera 
que su nombre llega hasta nosotros.

Incansable laborador en las tareas literarias, el 
humilde soldado sin estudios va demostrando que 
cada día sabe más.

Sentimos no disponer de ancho espacio para in­
sertar alguna de las ̂ cíí'os é Ideas sueltas del li- 
brito, y tributamos nuestro aplauso al autor.

Se vende, calle de Harinas, 3, Sevilla. Precio, una 
peseta.

Noticias Oficiales
Por resolución de 11 del actual, se ha concedi­

do el pase á la Comandancia de Puerto Rico á los 
individuos siguientes:

Málaga, Cabo José López Valverde.—Idem id. 
José Mendoza Artola.— León, Guardia segundo 
Benito García Suárez.—Oviedo, ídem, Francisco 
Alonso López.—Murcia, ídem, Manuel Segura La- 
jasa.—Sevilla, ídem, Manuel Carmena Prieto.— 
Sur, ídem, Francisco Barrero García. — Oviedo, 
ídem, Miguel Alvarez Suárez. -Zaragoza, ídem, 
Pascual Calvete Cerra,

» *
Ha sido promovido al empleo de General de Bri­

gada el dignísimo Coronel del 4.® tercio, D. Ma­
nuel García ICaggen, que figuraba con el núra. 1 
en la escala de su clase.

P r o p u e s t a  d e  a s c e n s o s .
A Comandante, el Capitán D. Ricardo González 

Madreda.—A ídem, D. Genaro Larra.—A Capitán, 
el primer Teniente D. Juan Miñambres.—A ídem, 
D. Emilio Mateos Cedrón. - A primer Teniente, 
D. Justo Carrasco Aranda,—A idera, D. Fernando 
Carmona Moreno.—A ídem, D. Bornardiuo Gómez 
López.—A ídem, D. Marcelino Guerra.—A ídem, 
D. Lucio Villegas Gómez.—A ídem, D. Agustín 
López.

De situación de reemplazo se colocan un Capitán 
y tres primeros Tenientes.

Se amortizan diez vacantes de segundos Teuieu- 
tes que debían cubrirse por Oficiales de la escala de 
Reserva.

Esta amortización, hasta el número de IG segun­
dos Tenientes, tiene por objeto proporcionar recur­
sos para la instalación de la Academia de Sargen­
tos, para la cual no son suficientes las 25,000 pese­
tas presupuestadas por Guerra.

** 4
La propuesta de destinos del presente mes no se 

ha hecho todavía.
En ella no 36 incluirá la nueva plantilla del Co­

legio de Getafe.

NUESTRO CONSULTORIO
E s p o r la s .—B. P. R.—Servidos los números 

que interesa.
V en ta  de G a lre y .—E. B. G.—Servidos los nú­

meros que interesa y hecha la suscripción á favor 
del Guardia Antonio Rodríguez Arellano.

P a c h e c o .—F. G. L.—Hecho el translado á los 
individuos que interesa y servido lo que pide.

A lgratocin.—A. M. O.—Cambiada la residencia 
y servido lo que interesa.

S a n  c le m e n te .—R. G. C.— Ignacio Nova­
les Ugarte. 2.“’ La de la primera Autoridad; no pue­
do calcularse los que ingresarán. 3.  ̂ Necesitan las 
dos. 4.  ̂Sí, señor. 6.̂  El que cobra la gratificación.
6.* Sí, señor. 7.* Si, señor. 8.*̂  Sí, señor. 9.®' Sí, 
señor. 10. El 15 por 100.

O a a d a la ja r a .  — B. G. Z. —1.® No, señor.
2. ® Presta sus servicios en Badalona (Barcelona).
3. ® Sí, señor. 4.® En la Comandancia de Cienfuegos, 
puesto de Abreus. 5.® No, señor.

P ie d r a h í t e .—I. L. A.—l.®Si, señor. 2.® Estar 
declarada de su propiedad.

S ile s .—F. S. V.—l.® Ninguna.
T a rra g ro n a . —S. F. B ,—1.® No figura us­

ted 2 ® 22
G n a d a ilx .—V. G. V.-l.® 33.-2.® Sí, señor.
P i t r e s .—J. R. M. l.®Elnúm. 5.—2.® 62.
C a la c e ite .—L. V.—1.® Sí, señor. 2.® El año 

1879. 3.® 12.
C n b e lls .—F. P. V.—l.® No, señor. 2.® 22 pesos 

73 centavos; sí, señor. 3.® Sí, señor.
C a p n e b la .-Z . L. P.—1.® Sí, señor. 2.® Sí, 

señor; pagando real fuerte por sencillo, siempre que 
deje en la Península quien satisfaga puntualmente 
las cuotas. 3.® Llevando quince años de servicios en 
el Cuerpo, si, señor. 4.® Es que lo solicitaron des­

pués. n.® Tiene que ir todos los año.s. 6.® Se le colo­
cará por antigüedad.

P s te l la .—F. F. B.—1.® El número 185 entre los 
Cabos, y no puede precisarse cuándo obtendrá colo­
cación.

Z n d a v ie .—F. A. L.—1.®EI número 23!) entre 
ios soldados.

S an ca  C n la l la .—C. F. J .-l.®  El número 582 
entre los soldados.

Corte& rans. -R . M. M.—1.® El núm. 1. 2.® El 
número 371 entre los soldados, 3.® Se lo remitirá 
oportunamente.

M a ra n c h ó n .- J .  F. A .-1,® Hace usted el nú­
mero 2. 2.® Sij señor. 3,® Puede hacer el pedido al 
cuarto Negociado de la Dirección.

C ea.—R. L. A.—1.® El núm. 3. 2.® Se estudiará 
cuanto usted dice.

S a lo b ra l .-T .  C. S.—1.® En 1 de Noviembre 
causó alta en Albacete. 2.® En 1 de id. id. id. en 
Barcelona. 3.® Hedió el translado, 4.® El núm. 9.
5.® El 22. 6.® Está en eetudio,

P o r tu S ’a le te . —F. R .—1.® Sí, señor; pero ten­
ga presenta que si tarda más de un año en ingresar, 
como es probable, pierde el derecho para ambos Ins­
titutos. 2.® Seis meses. 3.® Para ninguna. 4.® Sin 
él. 5.® Resido en esta Corte, Arenal, 2.

M o ra le s  d e l R e y .—J. F. G. —1.® Servido lo 
i£U6 interosa. 2.® Figura usted con el número 142.
3. ® En Paterna (Cádizt.

C a rb o n e ra s .—M. L. M.—1.® Se le servirá 
oportunamente. 2,® Sí, señor; pero está recomenda­
do que no se reciba. 3.® En la Comandancia de Geo- 
rona no hay ningún Corneta con el nombro que us­
ted dice. 4.® Pende del acuerdo que haya en el 
puesto.

l ia  « fn n q a e ra .—F. V. D.—1.® Se le servirá 
oportunamente. 2.® En Fuencarral, 3.® Si, señor.
4. ® Ninguna. 5.® Cuatro. 6,® Ciento cuatro. 7.® El 
número 1. 8.® Se ignora, porque no se conocen va­
cantes.

R o ía .—P. V. P .—Se le servirán la.s páginas co­
rrespondientes al mes de Julio. 2.®Fué baja por 
destino á la Brigada disciplinaria en Abril de 1892.

V illa n n eT a  d e  l a  C o n c ep e ién .—J. M.—
1. ® No lia justificado. 2.® En Manclia Real.

M o ti l la  d e l  P a la n c a r . - A .  G. R .—l.®Por
completo, si no quieren hacerles gracia.

R o ñ a  M en c ia ,—N. M. V.—l.® El número 70.
2, ® No, señor. 3.® Sí, señor.

lleN p en d a .—M. A. G.—1.® No, señor. 2.® Si 
los padres pagaron hasta su fallecimiento, tienen 
derecho; en caso contrario, no, señor. 3.® No figura.

C h in c h i l la .—V. P. G.—1.® No puede recla­
marlo, pero si el interesado tiene mas de dieciocho 
años puede solicitar el ingreso. 2.® Después de ob­
tener colocación puede solicitar su pase á esa, en 
concurrencia de aspirantes. 3.® Se le remitirá.

A lc á z a r .—A. G. F .—1.® Servido lo que intere­
sa; el plano se enviará en breve. 2.® Treinta. 3.® No 
figura usted. 4.® No está autorizado. 6.® Es favor 
que los compañeros deben hacer.

E l F r a s n o .—P. G. G.—1.® Figura con el nú­
mero 7, y no puede precisarse cuándo será baja.

u a r t l n  M uñoz .—Q. L. G.—1.® Lo tiene con­
cedido con el empleo inmediato, en concurrencia de 
aspirantes, 2.® No, señor. 3,® No, señor. 4.® No, 
señor.

F a b a r a .—R. M. S. M.—Se contestó á usted en 
el número 18.

C a s t r i l .—A. G. M .- Servido lo que interesa.
U tr e r a .—F. M. C.—1.® No, señor. 2.® Hasta los 

veinte años, no, señor. 3.® Tiene que solicitarlo por 
conducto de sus Jefes. 4.® Si, señor, 5.® Servido lo 
que interesa.

P u e r to  d e  S a n ta  Ma^-ia.—F. R. M.—1.® No
tiene derecho.

MIGUEL ROMERO, IMPRESOR, TUDESCOS, 34  

T e lé fou o  875.

en.
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¡Luchar con un seminarista!... E ra  cosa que crispaba los nervios y  
excitaba su irritabilidad hasta un grado sumo.

¿Qué hacer con aquel chicuelo en quien nunca había reparado?
De una parte se imaginaba Roberto que sería muy sencillo cortar 

aquellos amores sin objeto.
Pero luego, pensando más hondamente, vislumbraba él, aun sin com­

prender la virtud de unos amores castos, las dificultades que podría haber 
en arrancar aquel amor de dos almas vírgenes.

E l calavera, que por primera vez en su vida se encontraba ante una 
dificultad que le afectaba el corazón, hallábase perplejo y  meditabundo.

- —Y a  falta poco para las vacaciones— se dijo al fin;—esperaremos 
que venga, y  ya  veremos el medio de que no vuelva á ver á esa niña in­
comprensible, que es mi desesperación. Aquí tengo el remedio; esta carta 
le pierde, porque en cuanto la vea el Sargento, no vuelve á pisar Anda­
lucía ese hipócrita.

límites, y , como los niños que buscan un pretexto para llorar, porque 
sienten la hartura de reir, así también aquellos dos chiquillos pretextaban 
cualquier tiquis-miquis, haciendo como que se enfadaban.

Muchas veces también callaban los dos, como heridos por una misma 
idea: la idea de su felicidad imposible.

Llegaban de nuevo con la hora de partir las amarguras de una separa­
ción tanto más dolorosa, cuanto que patentizaba aquella situación insos­
tenible en que los dos se habían colocado.

Eran los amores aquellos unos amores sin objeto, que la fatalidad 
había empujado el uno hacia el otro en un capricho sangriento de un ge­
nio maléfico.

Lo que inevitablemente había de suceder se aproximaba más cada día, 
y  los pobres muchachos temblaban como la hoja en el árbol al pensar en 
una separación definitiva, en un alejamiento sin esperanza.

Mientras el tren lo arrastraba lejos de su amada, miraba Antonio 
desde la ventana del departamento la negra silueta del cortijo que se 
espumaba en el horizonte hermoso de la plácida noche de otoño, en tan­
to que la hermosa niña que, atribulada, rezaba por el viajero, sentía paU 
pitar con fuerza su corazón, cuando la trepidación metálica le anunció 
que la locomotora pasaba por el puente de hierro, aumentando á pasos 
de gigante la distancia entre los dos enamorados.

Las cartas menudeaban desde el Seminario al cortijo, y  desde el cor­
tijo al Seminario.

E l criado Agustín, siempre en acecho, no desperdiciaba ocasión de 
atisbar lo que hacía Esperanza, y  por su parte Roberto hacía frecuentes 
visitas por los alrededores de la finca, esperando encontrarse á la hermo­
sa, ó cuando menos verla en la ventana.

Nnnca conseguía su objeto, y  el retraimiento aquel le hacía conven­
cerse más y  más de que tenía un rival al que ansiaba encontrar en su ca­
mino.

La pareja de servicio de carretera se lo encontró aquella noche cuan­
do regresaba de su escursión.

— ¡Buen pájaro de cuenta!— exclamó el Cabo López.
— Sí; es una buena pieza el mozo ese— afirmó su compañero de pare­

ja ;—dicen que anda haciendo la rueda á la hija del señor Juan; pero me 
parece que la niña no está por lo flamenco, y  que la gusta más lo qué 
huele á Guardia Civil.

Ayuntamiento de Madrid
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P iS iC E L A O A S  ^
(Colección de poesías)

AFr.\XES TUlGOHOVÍilTRICOS
PO R  i

D. RICARDO GARCIA DE VINUESA |
Primer Teaieote de la Guardia Civil i

PRECIO, UNA PESETA I

A  los suscriptores de este periódico se les i  
I  hace oi 25 por 100 de rebaja. i

SOGiEQAO ARTÍSTIGQ-FOTOGiiiÍFIG&
DTRFXTOR Y  P R O P IE T A R IO

UN C A P IT Á N  DE A R T I L L E R I A
Fot«>i?v*afoR alt^nsancs Insrlcuesi.

Retratos. Tjos más elegootes y  económicos (véa­
se tarifa).

P r í n c i p e ,  M a d r i d .

GRAN F Á B R I C A  DE S O M B R E R O S
E 3ST 1 Q 4 0

PR E M IA D A  EN  D ISTINTAS EXPOSICIONES
D E

HIJOS DE ANTONIO GIL
P R IM , 11, Y V IT O R IA , 5

B U R G O S

S X J O X J R . S A . I j

MADRID
Rspcctalidad en sombreros para la Guardia Civil, Alabarderos, Escolta Real y  Cuerpos P i- 

plomííticos.

Academia Preparatoria Militar
D IR IG ID A . POR

D. Clodoaldo Piñal
TENIENTE-CORONEL, COMANDANTE DE ARTILLERIA

H A D R IU .—G red a , M A D U ID

m
OBRA DE PROCEDIM IENTOS JU D IC IA LES

por

D . B A RT O I O N I É V E G H W I O N T O Y A
Coinnii'l ante «I« liirantrrfa.

Un Matrimonio por Amor
Novela original de DONPRANCBCO MARTIN ARRDE

P r e c io :  n O S  p e s e ta s .
A los suscriptoro.s do E t. llRirALUO d b  l a  G u a r ­

d ia  C i v i l , el 25 por 100 de reb.aja haciendo les pe­
didos A esta Administración.

SASTPiERÍA MIUTAll
m

Francisco Juan Vidal
2 S ,  S A N  M I G U E L ,  2 5 ,  M A D R I D

Contratista para la (rnarflia Civil y Carabineros.
Se confeccionan toda clase de prendas de m ilitA ry  paisano. Corte excelente. Géneros del reino y  

ieroa.

SASTRERÍA MILITAR
DE

VIUDA É HIJOS OE V. J. PASCUAL
Casa fundada en 1814

3, Travesía de Trojlllos, 2.—Uladrid.

Contratista para la Guardia Civil y  Carabineros desde la creacidn de ambos Institutos. 

Contratas pfira el Ejército y  Corporaciones civiles y  militares.

DEFENSOR DE LOS INTERESES DEL BENEMÉRITO CUERPO

^  ,  . . .  1  E n  E s p a ñ a ,  u n  t r i m e s t r e . .  . .
P recios de suscripción , .J uitpamar __ • • « ft

1 , 5 0  p e s e t a s .  
8 , 7 5  —

Este semanario es el mejor agente de información que puede tener tanto el Guardia Civil, como cualquiera otra persona, siempre que se trate de asuntos reía 
donados con el benemérito Instituto. Ks el periódico más ameno, más útil y  más barato. T oda la correspondencia al Director.— Oficinas: Santa Lucía, lo , Madrid.
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Ouc, alguno del puesto que la rc(|uicbrc?— preguntó López.
— Precisamente un Guardia no; pero me parece que el hijo del Sar 

gento y  ella, y  ella y  el hijo del Sargento se gustan un poco.
— p d  seminarista? ¡I'nh! tonterías. Como no pretenda llevársela de 

ama cuando cante misa...
—-Al que creo que vamos á tener que llevar un día codo con codo es 

al barbián qnc hemos encontrado.
- -T.O mismo me parece.

siguiernn su camino á buen paso.
/Xgustín y  Koberto se entrevistaban con frecuencia, y  siempre el cria­

do le decía:
— No hay nada, señorito; por más qpc bu.sco, jni rastro!
Roberto se quedaba malhumorado y  nervioso.
Id tiempo il->a pasamlo sin ([uc ocurriera accidente alguno digno de 

mencionarse.
Se n]-)roximaba la primavera con sus botones de rosas y  sus brisas 

tibias y  perfumadas como un aliento de mujer hermosa y  amante.
F.a correspondencia entre los dos enamorados seguía su curso ordina­

rio, alguna vez interrumpido por las deficiencias del servicio de correos-
i.’n día, muy de mañana, se presentó en casa de Roberto su compin- 

che, el criado del cortijo.
— d lay algo mie\-o?— preguntó Roberto, incorporándose vivamente 

en la cama.
-—¡Va lo creo!— contestó el criado con aire satisfecho.— Y a  hemos 

dado en el quitl.
\ cpic, ¿hay gato encerrado?

— '̂’a lo creo; y  gato negro.
— No te entiendo.
—Quiero decir que el gachó es de los de sotana.

—-:Oué I)arbar¡<ladcs estás diciendo?...— exclamó entre sorprendido c 
indignado.

— T’ucs no digo más que la verdad; y  pnpcHtos cantan.
— V aya, \-aya. habla claro, y  salgamos ya  de confusiones. ¿Quién os

el rival?
— Id curita, el hijo riel Sargento de los Civiles,
C)ncd('ise í\nberlo estnpefncío, con la boca abierta, mirando de hito en 

hito á Agustín, que se sonreía con aire truliancsco.

L A  V E N G A N Z A  D E UN PADRF> b3

— ¿Pero estás seguro de lo que dices?— preguntó Roberto así que se 
hulio repuesto de la impresión.

E l criado metió la mano en el bolsillo interior de su chaquetón, y  con 
mucha parsimonia desató la correa que cerraba una enorme cartera de 
cuero llena de mugre.

— Aquí está la prueba— dijo presentando una carta que Roberto sacó 
precipitadamente del sobre y  empezó á leerla con ansiedad.

—Pues es verdad- -dijo guardando la carta;—si me dicen que un i »uey 
va  volando, lo creo antes que esto.

— Vivir para se r , señorito.
— Vamos, que tiene la cosa mucha gracia. Tener por rival á un semi­

narista próximo á ser Cura, es de las cosas c¡ue debían publicarse en los 
papeles para asombro de la gente. En fin, el hecho es hecho, y  aquí está 
la carlita; me quedo con ella á cambio de esto.

Y  le entregó al criado un billete de veinticinco pesetas.
— ¿Cómo te has arreglado para cojer esta carta, truhán?
-—Pues diré á usted. Un día sorprendí á uno de los criados hablando 

con Esperanza, lo cual que me cliocó mucho. Procuré espiarlos bien, y  
á los pocos días los volví á ver juntos. Y a  estaba seguro de que algo se 
traían entre manos. Por la noche atislié por la puerta y  la v i leyendo 
una carta que volvió á leer cuando la acabó, guardándola luego en el baúl.

He esperado la ocasión que estuviera con su padre en Misa, he en­
trado en el cuarto, he abierto el baúl, y  he cogido una carta dcl paquete 
que he encontrado atado con una cinta azul. T.a carta, como usted ve, es 
ya  antigua; pero la lie escogido así para que no pueda echarla de menos.

—hTes chico listo, Agustín, y  harás suerte.
— l'.s favor, señorito.
— Uiieno: mira, ya  nos veremos— le dijo poniéndole familiarmente la 

mano en el hombro;— ahora necesito reflexionar y  formar mi plan. Con-- 
que hasta la vista.

E l criado salió palpando con fruicción la superficie suave del billete 
que llevaba en el bolsillo.

Roberto voIvio á leer la carta detenidamente, y  empezó á pensar en 
aquella extraña é incomprensible situación.

Podía haberle pasado por la imaginación lo criminal, lo absurdo, pero 
nunca lo que él consideraba ridículo y  depresivo para su fama de hombre 
curtido en lides amorosas.
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